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			CAPÍTULO 
1

			
El aire glacial se había colado bajo las pieles apiladas sobre Vhalla Yarl para llevarse su calor como solo el invierno sabía hacer. La joven rodó en la cama, despertada de golpe por un dolor punzante en el hombro. Hizo una mueca para sus adentros y retiró su peso de la herida, al tiempo que su mano se deslizaba por instinto a frotarla. Palpitaba y picaba más a cada día que pasaba. Elecia estaba haciendo todo lo que podía para curarla, pero los suministros médicos escaseaban mucho. Incluso para una hechicera del calibre de esa mujer, no había mucho más que pudiera hacer para acelerar el proceso de curación.

			Vhalla se frotó los ojos, luego se ayudó de las manos para sentarse. Sus compañeros descansaban donde por fin se habían desplomado la noche anterior, consecuencia del agotamiento mental. Fritz respiraba profundo a su izquierda, acurrucado contra Elecia. Jax estaba tumbado a la derecha de Vhalla. La princesa norteña y su guardia, enroscadas la una alrededor de la otra, dormían en el rincón.

			Los ojos de Vhalla se cruzaron con los del occidental y le lanzó una mirada inquisitiva. Jax comprendió su pregunta silenciosa, deslizó una mano fuera de las mantas y señaló hacia la entrada. Vhalla contempló el espacio vacío justo a su derecha, ese vacío que había dejado que se colase el frío. Uno de sus compañeros no estaba como ella lo había dejado.

			

			Vhalla se levantó despacio y salió con sigilo de la habitación, mientras se echaba una gruesa manta alrededor de los hombros. El salón estaba desierto. El fuego ardía débil en las profundidades de la chimenea, por lo que servía de poco para aliviar el gélido frío. Era fácil hacer inventario del hogar de la familia Charem; estaba la habitación en la que dormían los invitados, el altillo que albergaba a la familia de Fritz y la sala de estar en la que se encontraba ella ahora. Los ojos de Vhalla se posaron en las botas alineadas junto a la puerta y se fijó en el espacio vacío entre dos pares.

			Tras ponerse sus botas y abrigarse bien, Vhalla se aventuró a salir a la luz crepuscular de la mañana. La luna y las estrellas todavía ofrecían tanta luminosidad como las primeras pinceladas del amanecer. El mundo de nieve espesa y árboles esqueléticos estaba desprovisto de color. Daba la impresión de estar conteniendo a la vida hasta que alguien se encargase de esos horrores que habían soltado sobre la tierra.

			Una hilera de pisadas se alejaba de la puerta principal. Vhalla, con sus piernas cortas, se abrió paso como pudo por los bancos de nieve. Siguió las huellas ladera arriba, en dirección a una figura sentada que contemplaba el pequeño arroyo turbulento que los Charem utilizaban como principal fuente de agua.

			El emperador Solaris estaba quieto como una estatua, perfilado en oscuras sombras y luz de luna. La leve capa de nieve que lo cubría parecía un estrellado cielo nocturno contra la manta oscura que envolvía sus hombros. Su piel estaba cincelada en alabastro y ni siquiera se había enrojecido por el frío. Vhalla se preguntó si un hombre con fuego en las venas sentiría siquiera el frío como lo sentía ella.

			Se sentó a su lado, los costados en contacto. Vhalla siguió la dirección de su mirada en un intento por ver lo que tanto cautivaba su atención más allá del horizonte de primera hora de la mañana. Tomó despacio su mano en la suya, luego entrelazó los dedos con los de él.

			

			Ya no sentía ningún relámpago con su contacto, solo calor. Pero incluso sin el Vínculo, Vhalla sabía cómo funcionaba la mente de él. Sentía sus emociones como un miembro fantasma, una sensación hueca y extraña de lo que debería haber ahí, de lo que el corazón de Vhalla sabía que había ahí, pero no estaba. Por fin deslizó los ojos para estudiar su perfil.

			Vhalla todavía tenía que encontrar las palabras que quería decirle. Después de la proclamación por parte del grupo de que él era su verdadero emperador, Aldrik había anunciado que se retiraba pronto. Vhalla había ido con él para dejar que recibiera todo el apoyo que pudiera solo con su presencia. Él había pasado la noche abrazado a ella, pero se había marchado antes de que saliera el sol.

			Vhalla quería encontrar las palabras adecuadas. Quería decir algo que le diera fuerzas, recordarle todo lo que aún tenía. Quería decir algo que no sonase como un falso despliegue de apoyo. Pero no serían más que soluciones vacías a un problema que los dos sabían que no tenía arreglo. ¿Qué se le decía a un hombre que lo había perdido todo pero había ganado el mundo?

			—Aldrik —empezó con voz débil.

			—Debemos ponernos en marcha. —La voz de Aldrik sonó más fuerte de lo que ella esperaba, y eso la instó a quedarse callada—. Dijiste que había habido un mensajero. —Vhalla asintió, aunque no supo muy bien cómo vio él el movimiento, puesto que aún no había apartado los ojos de ese lejano punto en el horizonte—. Habrá otros, muchos otros. Está claro que Victor está tratando de reclamar el imperio a toda prisa, antes de que nadie tenga ocasión de organizarse en su contra —declaró con tono mecánico, sin emoción alguna. Su cerebro se movía más deprisa que el viento, pero su corazón daba la impresión de haberse parado por completo.

			—Aldrik —intentó Vhalla de nuevo, con un poco más de fuerza esta vez.

			Aldrik continuó hablando sin prestarle atención.

			

			—Debemos unir a la gente antes de que pueda hacerlo él, bajo la bandera por la que han estado luchando: la bandera de los Solaris. Debemos protegerlos.

			—Aldrik.

			Vhalla tiró con firmeza de la mano de Aldrik y él por fin giró la cabeza hacia ella. Sus ojos lucían apáticos; solo las sombras rojizas de los bordes revelaban que un pedacito de su corazón había sobrevivido al último golpe. Un corazón destrozado ya por la muerte de su hermano apenas hacía unos días.

			Una débil condolencia se interrumpió antes de poder salir por boca de la joven. Vhalla se la tragó, luego apretó la boca en una línea firme.

			—Protegeremos a tu gente.

			El nudo que tenía Aldrik en la garganta subió y bajó al tragar saliva. Vhalla sacó los brazos de debajo de la manta, los deslizó con fuerza alrededor de los hombros de Aldrik y lo atrajo hacia ella. Las manos de él volvieron a la vida para tirar de ella y encaramarla a su regazo, donde la envolvió bajo su manta y contra su calor.

			Las yemas de sus dedos se clavaban en el costado y el hombro de Vhalla. Daba la sensación de que estaban tratando de fundirse otra vez en una sola mente y un solo cuerpo, como habían sido antes con el Vínculo. Aldrik enterró la cara en un lado del cuello de Vhalla, que se quedó mirando a la nada mientras el aliento de su príncipe atravesaba las capas de tela y llegaba hasta su piel.

			—Nuestra gente.

			Se quedaron ahí hasta que el sol asomó por el horizonte, acurrucados el uno contra el otro. El silencio hablaba más fuerte de lo que podían hacerlo las palabras. Aldrik la levantó en volandas y la transportó en brazos la mitad del camino de vuelta al hogar de los Charem, de cuya chimenea emanaba una alegre columna de humo que giraba en espiral. Vhalla solo pudo verla como un faro. Si a los monstruos aberrantes de Victor les quedaba un solo ápice de raciocinio, pronto se darían cuenta de que debían venir en esta dirección.

			

			O Victor los guiaría en las direcciones lógicas, lo cual era aún más probable. La criatura había exigido que la gente se arrodillase para que el nuevo rey pudiese ver su lealtad. Estaba claro que los cristales creaban una conexión mágica entre Victor y sus abominaciones.

			De vuelta en la casa, nadie dijo nada acerca del regreso del emperador y la mujer que antes era la Caminante del Viento. Cass, la hija mayor de los Charem, mantuvo la conversación viva durante el desayuno, aunque no fue en absoluto tan animada como durante la primera comida de Vhalla con la familia. Reona parecía ida; estaba sentada a la mesa, pero movía su comida por el plato como si el rostro de ese monstruo mancillado que habían visto en la ciudad acechase debajo de él y ella quisiera mantenerlo oculto. Elecia alternaba entre lanzar miradas de preocupación a Aldrik e intercambiar susurros disimulados con Jax. Fritz trataba de mostrar su habitual personalidad burbujeante, pero incluso eso parecía hueco. Una corriente más profunda y oscura soplaba a través del mundo, y había arrastrado a la mesa con ella.

			Cuando la comida casi se había acabado, Aldrik se aclaró la garganta con suavidad, más como preparación para hablar que para llamar la atención de nadie.

			—Quisiera hablar con vosotros.

			No había ninguna duda de con quién quería hablar, así que en cuestión de unos minutos los siete se apelotonaban en la pequeña habitación del fondo. Los Portadores de Fuego conjuraron pequeñas llamas para que levitasen inofensivas en los rincones y calentasen la habitación hasta una temperatura cómoda. Sin embargo, sus esfuerzos hicieron poco por calentar a Vhalla, que estaba sentada al lado de Aldrik, tan cerca que se tocaban.

			—Partiremos esta noche —anunció Aldrik en cuanto su poco ortodoxo consejo se hubo instalado.

			—¿Esta noche? —Fritz se mostró reacio a plantearse esa opción siquiera—. Hará un frío helador. Cass ha dicho que ha visto los primeros indicios de una tormenta en el horizonte cuando ha ido a por leña esta mañana.

			—Mejor aún. La luz de la luna nos guiará, está casi llena, y la tormenta ocultará nuestras huellas.

			¿Aldrik ha estado estudiando el horizonte en busca de tormentas? ¿Se ha levantado temprano para ver si seremos capaces de avanzar en la oscuridad?, se preguntó Vhalla, sorprendida. No tenía ninguna duda acerca de la sinceridad de la aflicción que llevaba sobre los hombros, pero su príncipe (no, mi emperador, se corrigió mentalmente) seguía tan centrado como siempre. En última instancia, su naturaleza y su educación se imponían sobre su dolor y su tristeza.

			—Fritz —interrumpió Vhalla a su amigo antes de que pudiese volver a protestar—. Debemos irnos. Si nos quedamos, seremos un peligro para tu familia.

			—¿Qué? —La expresión del rubio cambió de manera drástica.

			—Victor está anunciando que la familia Solaris al completo está muerta, que yo estoy muerta. Su monstruo exigió que todo el mundo se arrodillase ante su nuevo rey para que Victor pudiese ser testigo de su lealtad. Los que no lo hicieron tuvieron un final horrible. Un final que no querría que le llegase nunca a tu familia. —Habló con suavidad, pero no le iba a endulzar la verdad a Fritz. Su amigo había estado en la guerra, conocía sus horrores, y necesitaba saber que llegarían a la puerta de su casa si no se marchaban.

			—Pero…

			—Vhalla tiene razón —intervino Elecia—. Si… cuando… Victor se entere de que Aldrik sigue con vida, esto se convertirá en una cacería del hombre. ¿Qué crees que le sucederá a cualquiera que se sepa que nos da cobijo o nos ayuda?

			Fritz se desmoronó donde estaba sentado.

			—Puedes quedarte. —Vhalla se estiró hacia él y rozó con suavidad la rodilla de su amigo—. Nosotros tenemos que irnos, pero tú no tienes por qué hacerlo. No te buscan a ti, Fritz, y puedes mentir sobre tu implicación en esto. Lo entenderé si te quedas.

			

			—No digas estupideces, Vhal. —Fritz le dio un aprentoncito en la mano—. Los Charem no somos un puñado de florecillas delicadas. Sabemos protegernos. Por la Madre, Cass puede dar más miedo que cualquier cosa que le haya visto crear a Victor jamás.

			Vhalla intentó mantener una expresión apropiada ante la sonrisa decidida de Fritz, pero estaba segura de haberse quedado corta. Su amigo no había visto lo que había creado Victor. No podía entender el tipo de magia de la que era capaz ahora el antiguo ministro de Hechicería.

			—Si os abandono ahora —continuó Fritz—, Larel volverá de entre los muertos para atormentarme hasta mi último aliento.

			Vhalla apretó la mano de su amigo en respuesta. Se sentía realmente culpable por llevárselo de su casa cuando acababa de volver a ella, en especial cuando el mundo era tan incierto. No obstante, también se sentía aliviada de que fuese a permanecer a su lado. Fritz era un hombre hecho y derecho; podía tomar sus propias decisiones y, como amiga suya, debía dejar que lo hiciera.

			—Ahora que eso está aclarado… —Elecia le dedicó a Fritz un asentimiento de aprobación, contenta también de que fuese a ir con ellos—, la ruta más rápida a Norin desde aquí sería por las carreteras viejas. Pero si tomásemos la Gran Vía del Sur a través de…

			—No vamos a Norin —declaró Aldrik, reclamando así el mando de la conversación.

			—¿Qué? —preguntó Elecia con una confusión que era el fiel reflejo de la de Vhalla.

			—Conmigo o no, mi tío izará las banderas cuando reciba las primeras noticias de lo que ha hecho Victor.

			—Mhashan jamás respaldará a un tirano que ha asesinado a su príncipe y busca oprimirlos —convino Jax, de acuerdo con Aldrik.

			—Sin embargo, el Este no es tan simple. —Los ojos de Aldrik se posaron en Vhalla, que irguió más la espalda en un intento de arrogarse el papel que Aldrik le estaba otorgando de un modo bastante poco sutil—. Al Este no le interesa la guerra. Se pondrán del lado del que salga victor… —Aldrik hizo una mueca ante el comienzo de esa palabra; se había dado cuenta de la brutal ironía al mismo tiempo que todos los demás— del que salga vencedor, si creen que eso supone conservar la paz y el autogobierno de su gente.

			—Menudos sensibleros estos orientales. —Elecia puso los ojos en blanco.

			—Cuidado con lo que dices —le advirtió Aldrik a su prima—. Forman parte de este imperio y los necesitamos para nuestro ejército. —Volvió su atención hacia las silenciosas norteñas que los acompañaban en la habitación—. Necesitaremos también a vuestra gente.

			—Siempre que nuestro trato siga en pie, la tendréis. —Sehra, princesa de Shaldan, Hija de Yargen, hizo un gesto afirmativo.

			A Vhalla le dio un retortijón en el estómago, pero su expresión no reveló nada de su inquietud al oír esas palabras. Si acababa por casarse con Aldrik y le daba un heredero, enviarían a su hijo al norte como gesto de buena fe y como promesa de cuidar de la gente de la tierra recién conquistada. Sehra la miró a los ojos, como si tratase de desvelar la agitación de Vhalla ante ese pensamiento.

			—Tu trato sigue en pie —declaró Vhalla, en su nombre y en el de Aldrik. Ella diría las palabras que necesitaban oír, las que sabía que él no estaba preparado para volver a pronunciar.

			—Venid hacia el norte con nosotros hasta el límite con el Este. —La hostilidad entre Aldrik y las mujeres norteñas se estaba enfriando. Era casi tangible en la forma en que había cambiado su entonación y su forma de hablarles. Ahora que ya no estaba atado por un compromiso forzado con la princesa, las cosas eran más relajadas entre ellos. Aparte del trato sobre su primogénito, había señales de esperanza para las futuras negociaciones entre los clanes del Norte y su nuevo regente—. Todos estaremos más seguros en grupo.

			—Es mi deber jurado proteger a Sehra —proclamó Za—. Y no os necesito a ninguno de vosotros para hacer eso.

			

			—Seguirá siendo tu deber, pero también será más fácil cuando cuentes con más ojos para montar guardia de noche y puedas descansar. —Eso pareció satisfacer a Za, así que Aldrik continuó hablando—. Cuando lleguemos a Hastan, enviaré un mensaje con los planes para reagruparnos en Norin.

			—Entonces, ¿sí que vamos a Norin? —Elecia no podía ocultar su entusiasmo ante la idea de volver a casa.

			—Debemos hacerlo —confirmó Aldrik—. Si no hay más preguntas, deberíamos dedicar el día a prepar…

			—Hay algo más. —Elecia interrumpió a Aldrik, lo cual hizo que su emperador arqueara una ceja oscura. La mujer se giró hacia Vhalla—. Ella debería quedarse aquí.

			—No. —Vhalla no estaba segura de quién lo había dicho antes, Aldrik o ella.

			—Puedes quedarte oculta entre las chicas Charem. —Elecia le hablaba a Vhalla ahora—. Si los sureños pasasen por aquí en tu busca durante su marcha, podrías hacerte pasar por…

			—No. —Aldrik no pensaba oír ni una palabra más.

			—Aldrik. —Elecia se giró hacia su primo—. Sé que quieres que venga, pero también la quieres viva, ¿verdad? No puede protegerse.

			—Esto no está abierto a discusión.

			—¡No puede venir! —espetó por fin Elecia—. Si lo hace, eres un tonto insensato, ¡y tu vida es mucho más valiosa que la suya!

			—No te atrevas a hablar así —le gruñó Aldrik. La magia brotó de manera peligrosa alrededor de su puño cerrado y unas chispas rojas se prendieron con llamas naranjas.

			Elecia ni se inmutó, tampoco se arredró.

			—Si mueres, ¿a quién van a seguir los estandartes? Si ella viene, tirarás tu vida por la borda la primera vez que Vhalla necesite protección. Y la necesitará, sobre todo ahora que es solo una Común.

			—Elecia, ahora soy tu emperador…

			A Vhalla se le paró el corazón al oír esas palabras en voz alta.

			

			—¡Entonces compórtate como tal! —Estaba claro que a Elecia no le habían provocado el mismo asombro—. Piensa en la gente de la que eres responsable. Te necesitan a ti, Aldrik. Necesitan a su emperador. Nadie se atreverá a desafiar a Victor aparte de ti. Nadie puede unir a todos los estandartes y banderas como puedes hacerlo tú.

			—No insinúes ni por un momento que no sé de cuántas vidas soy responsable. —La voz de Aldrik se había vuelto más grave—. Esta elección no es cosa tuya.

			—Ni tampoco tuya, Aldrik —dijo Vhalla por fin, lo cual silenció al grupo—. Es mía.

			—Vhalla…

			Los ojos de su amante la miraron desesperados. La ira se convirtió a toda velocidad en miedo de que pudiera mostrarse de acuerdo con Elecia. Que fuese a abandonarlo. Vhalla sabía que la lógica definía eso como la opción «correcta», pero lo que eran ellos dos, todo lo que Aldrik y ella habían sido nunca, desafiaba a la lógica.

			—Iré.

			—¿Estás loca o solo es que eres egoísta? —espetó Elecia con maldad.

			Aldrik hizo caso omiso de su prima y le lanzó a Vhalla una sonrisa lenta, aliviada.

			—Si me quedo aquí —empezó Vhalla, al tiempo que apartaba la vista de la alegría silenciosa que le proporcionaba una sonrisa en los labios de Aldrik y miraba a la furiosa mujer occidental—, ¿qué pasará la primera vez que Aldrik crea que estoy en peligro? —La mujer no tenía respuesta para eso—. ¿Cómo afectará a su concentración y a su buen juicio la preocupación constante por mi bienestar? —Elecia no dijo nada—. ¿Quién lo presionará cuando necesite que lo presionen? —Vhalla le lanzó una mirada rápida a Aldrik, con la esperanza de que no se ofendiese por sus palabras—. ¿Quién más no tiene miedo de decir lo que hay que decir, cuando debe decirse, a él precisamente?

			

			Vhalla sostuvo la mirada incrédula de Elecia con su propia mirada desafiante. Aldrik y Vhalla habían vivido sus vidas en torno a las decisiones «apropiadas» tal y como las dictaba el mundo. Habían ocultado sus deseos y habían dejado a un lado lo que sabían que era verdad. ¿Y qué habían conseguido con ello? Un mundo de muerte. Vhalla ya estaba harta de hacer lo que el mundo quería.

			—No estoy tan indefensa —insistió Vhalla, que había pasado semanas entrenando con Daniel—. Dadme una espada y podré defenderme.

			—Malditos seáis los dos. —Elecia no iba a ceder con elegancia—. Vais a conseguir que os maten, y ahí se acabará todo.

			—No nos va a pasar nada a ninguno de los dos.

			—No puedes creer eso en serio, Aldrik.

			—Oh, basta ya —gimió Jax—. Si tan preocupada estás, lo haré yo.

			—¿El qué? —preguntaron los tres al unísono.

			—'Cia tiene razón, Aldrik. —Vhalla nunca había oído a nadie aparte de a Aldrik usar el apodo infantil de Elecia, pero la mujer no puso objeciones al oírlo de boca de Jax—. Tú debes sobrevivir y lo sabes. Pero ¿yo? Mi vida no significa nada. Así que seré su defensor jurado.

			—Tu vida sí que significa algo. —Vhalla no pudo evitar objetar. Jax echó la cabeza hacia atrás para soltar una carcajada.

			—Sigues sin saber demasiado de mí, ¿verdad?

			Vhalla apretó los labios frustrada mientras pensaba. Buscaba una manera de objetar, pero no la encontró, lo cual era aún más molesto.

			—¿Por qué? —Aldrik parecía más curioso que incrédulo.

			—Por Baldair.

			Vhalla inspiró una bocanada de aire brusca, el nombre como una daga de hielo en la tripa. Recordó lo que había dicho Victor sobre el difunto príncipe, lo de hacer pedazos su cuerpo y echárselos de comer a los perros. Levantó una mano para masajear la fea cicatriz que se extendía desde su hombro hasta su pecho.

			

			—La última orden que recibí de él fue protegerla.

			—Pues sí que lo hiciste bien —comentó Aldrik con ironía.

			Jax vaciló un momento y una expresión dolida recorrió su cara.

			—No fue culpa suya —insistió Vhalla, en un tono igual de cortante—. Lo que pasó fue cosa mía. —No iba a dejar que Jax tuviese que aguantar el enfado de Aldrik al respecto.

			—Déjame tener otra oportunidad. —Jax se mostraba implacable—. Soy propiedad de la corona. Es una tarea digna.

			Elecia apartó la mirada al oír ese recordatorio, como si no pudiese dejar de oír la verdad que había brotado por boca de Jax. Vhalla sabía que la situación del hombre había sido parecida a su propia esclavitud anterior, pero no tenía ni idea de cómo había llegado a suceder. Ahora era algo que estaba desesperada por averiguar.

			—Esa correa se transfiere ahora a ti, mi emperador. —Aldrik parecía más molesto por lo que estaba diciendo Jax que el propio Jax. La conversación, sin embargo, avanzaba demasiado deprisa como para que Vhalla preguntase qué correa—. Ordéname que lo haga y la defenderé hasta mi último aliento. Trataré su vida como la mía propia. Lo haré por Baldair y por ti, mi soberano. —Aldrik lo sopesó unos instantes, para gran consternación de Vhalla—. Vamos, no soy un tipo heroico. Déjame tener este momento ahora que vamos a salir ahí afuera a salvar el mundo. —Jax esbozó una sonrisa radiante con la misma facilidad que si estuviese hablando del tiempo.

			—Jax, no estoy de humor para frivolidades. —Aldrik se pellizcó el caballete de la nariz con un suspiro—. De acuerdo.

			—¿Perdón? —Vhalla por fin intervino en la conversación, con brusquedad—. ¿Yo no tengo nada que decir al respecto? He dicho que puedo cuidar de mí misma.

			—Entonces, úsame solo las veces en las que no puedas cuidar de ti misma —repuso Jax con soltura. Aun así, intuyó su siguiente objeción—. No me quites la última orden que me dio Baldair —añadió.

			

			Era en parte amenaza, en parte ira, en parte tristeza, y todo determinación. Vhalla agachó la cabeza, frustrada. Jax estaba tocando justo la fibra sensible indicada para obtener lo que quería, y ella lo odió por ello.

			—Vale —aceptó sin entusiasmo—. Pero encuéntrame una espada cuanto antes.

			—Bueno, si no hay nada más… —Aldrik lanzó una miradita recelosa en dirección a Elecia—, partimos al atardecer.

			Siguieron los decretos de su emperador, todos y cada uno de ellos. Prepararon los caballos y llenaron sus tripas de la que era muy probable que fuese su última comida caliente en un futuro cercano. La familia Charem juró su lealtad secreta a Aldrik, aun cuando este les ordenó que hincaran la rodilla en tierra (en cuerpo, aunque no en alma) ante Victor. Y cuando la luna hubo iniciado su trayecto por el cielo, salieron a caballo envueltos en las capas más oscuras que tenían los Charem.

			El emperador Solaris condujo a sus pocos súbditos leales hacia la incierta oscuridad.
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Habían subestimado a Victor, en especial la velocidad a la que podía crear y luego mover a sus abominaciones. Los obligados a cumplir su voluntad iban a morir a causa de diez mil cortes provocados por ver a sus seres queridos convertidos en horrores. Y eso sería antes de que Victor empezase a movilizar a un verdadero ejército estructurado para apoderarse del continente. Bueno, siempre y cuando alguien sobreviviera para oponerse a su dictadura.

			Cuando el emperador y sus partidarios llegaron al primer pueblo pequeño después de la casa de Fritz, lo descubrieron teñido de rojo por la sangre.

			Multitud de cuerpos medio congelados centelleaban cubiertos de carmesí donde yacían desperdigados por el suelo bajo el sol de media mañana. Hombres, mujeres y niños, jóvenes y ancianos… todos reducidos a sombras de sus antiguas vidas. Vhalla los observó alicaída. Ya no debería doler, pero la aflicción había arraigado en su pecho. Ya había visto esto antes. Hacía poco que había vivido esta vida manchada de sangre, ahora más real que cuando se había dedicado a archivar libros en la Biblioteca Imperial.

			Vhalla relajó el agarre tipo tenaza con el que sujetaba sus riendas y se llevó una mano al hombro, empapado hasta la piel por la intensa nevada. Masajeó con los dedos el aún irritado tejido cicatricial. La antigua herida hacía que le doliera y quemara todo el brazo. El dolor físico era una máscara para la culpa visceral que la atravesaba de arriba abajo.

			Esto es culpa mía.

			—No dejó a uno solo con vida, ¿verdad? —susurró Elecia. Fuera lo que fuere el artífice de esta carnicería, hacía mucho tiempo que se había marchado, pero la mujer habló en voz baja de todos modos, en honor a los muertos que los rodeaban.

			—¿Por qué no se arrodillaron? —Aldrik frunció el ceño y unas profundas arrugas aparecieron entre sus cejas. Hizo la pregunta que todos estaban pensando.

			—Nunca lo harían. —Fritz oscilaba por efecto de la brisa, hasta el punto de casi caer de su silla. Vhalla se preguntó si habría conocido a gente de este pueblo igual que ella había conocido a gente del pueblo vecino a Leoul—. Durante siglos, el hijo mayor de cada familia entraba a servir en la guardia imperial. La tradición se remonta a cuando el Sur era solo Lyndum. —El sureño negó con la cabeza—. Jamás aceptarían a nadie que no fuese un Solaris en el trono.

			Aldrik frunció los labios con una mueca de desagrado. Vhalla pugnó por encontrar algo con lo que aliviar su dolor, pero no había nada que pudiera decir cuando su sensación de culpa era igual de intensa.

			—Descansaremos aquí hasta el atardecer —decidió Aldrik, al tiempo que señalaba hacia una pequeña taberna.

			Los siete acomodaron a sus caballos en los establos adyacentes, junto a un poni de aspecto cansado y una yegua asustadiza. Como era de esperar, el interior del establecimiento estaba desierto, desprovisto tanto de cadáveres como de supervivientes.

			—Bueno, todavía tienen cerveza —reveló Jax tras su inspección detrás de la barra.

			—Déjala —ordenó Aldrik.

			—Solo porque tú…

			Aldrik silenció a Jax con una mirada penetrante que enseguida suavizó para pellizcarse el caballete de la nariz con un suspiro.

			

			—No estoy dispuesto a soportar borracheras en este viaje.

			—Con una sola cerveza no se emborracha nadie. —Jax cruzó los brazos delante del pecho; eso disimuló el leve temblor que Vhalla había notado en sus manos cuando las había deslizado por la barra.

			Aldrik soltó otro suspiro profundo.

			—Haz lo que quieras. Nos ponemos en marcha otra vez cuando baje el sol. Deberíais disfrutar de las camas mientras las tengamos.

			Siguiendo su propio consejo, Aldrik arrastró los pies por el corto tramo de escaleras que debía de llevar a las habitaciones de la posada. La preocupación estaba dibujada en la frente de Jax mientras seguía con la mirada la partida del emperador. Vhalla captó su mirada y le dedicó un gesto afirmativo de la cabeza antes de seguir a Aldrik.

			Aldrik ya había colgado su capa a secar cuando Vhalla asomó la nariz por la rendija de la puerta. Aldrik se giró a toda velocidad al oír el ruido, y casi se desplomó del agotamiento cuando vio que era solo ella. Vhalla cerró la puerta con suavidad y apoyó la espalda en la madera.

			—Esa gente sirvió a mi familia durante siglos. —Aldrik prendió un pequeño fuego con una sola mirada, y Vhalla se alegró de ver que, pese a su estado de ánimo, no estallaba fuera de control—. Un pueblo entero, hijos e hijas, leales al nombre Solaris hasta el mismísimo final. Y yo nun… nunca lo supe.

			—Los honraremos.

			—¿Cómo? ¿Con qué? —La voz de Aldrik sonó cortante, pero su expresión era cansada, sus ojos inquisitivos.

			—Hasta que esto termine, tendremos que llevar su recuerdo con nosotros. Pero cuando hayamos arreglado todo esto, podremos hacer algo más —prometió Vhalla, tanto para él como para ella misma.

			—Esto es algo que no puede arreglarse.

			Vhalla se mordió el labio, pensativa.

			

			—¿Para los que están tirados de bruces en la nieve? No. —Apretó los ojos con un suspiro suave. Baldair se apareció detrás de sus párpados como el fantasma que cabalgaba con todos ellos, el hombre al que no habían tenido tiempo de llorar como era debido pero al que recordaban a cada paso que daban—. Victor busca convertir el continente en este lugar desolado, Aldrik. Pero no es demasiado tarde para todos los que aún respiran. Luchamos por ellos. Honramos a los muertos con nuestro compromiso para con los vivos.

			Cuando Vhalla volvió a abrir los ojos, Aldrik estaba de pie delante de ella. La observó durante varios segundos. Sus largos dedos se deslizaron hasta las cintas que ceñían la capa al cuello de Vhalla, y ella dejó que retirara la tela de sus hombros. Dejó que el calor de sus manos profundizara lo más posible en las enredaderas glaciales que se habían enroscado alrededor de su corazón.

			—Estás empapada —susurró—. ¿No tienes frío?

			—Estoy helada —susurró ella en respuesta.

			—Por suerte para ti, da la casualidad de que tu futuro marido controla el fuego con sus manos. —Aldrik observó su reacción a medida que sus palabras se asentaban sobre los hombros de Vhalla.

			—¿En serio? —Era difícil de creer, incluso ahora, con el mundo tal y como estaba.

			—Si no deseas hacerlo, ahora sería el momento de decírmelo. —Las palabras podrían haber sido una broma, pero llevaban aparejadas un tono serio.

			Vhalla levantó una mano hacia el reloj que colgaba de su cuello. El hacha de Victor casi había cortado su cadena, la única compasión que el destino había tenido con ella. Aldrik siguió su movimiento hacia la prenda que él le había entregado la primera vez que le había pedido que pasara su futuro a su lado.

			—Mi amor —suspiró aliviado, al tiempo que apoyaba la frente en la de ella.

			Sus narices se rozaron y Vhalla depositó un beso exhausto en la boca de Aldrik. El día no daría lugar a más afectos que ese, pero se permitió derretirse en él. Su señor, amigo y amante… si Vhalla no arraigaba su corazón a algo, no iba a sobrevivir al resto del viaje.

			Se marcharon en cuanto se puso el sol, como había determinado Aldrik. Vhalla sabía que el hombre apenas había dormido, pero no estaba en condiciones de regañarlo por ello, puesto que ella también había pasado la mayoría de las horas despierta, atormentada por la quietud del pueblo. Al partir, Vhalla los hizo esperar un poco mientras registraba el pueblo y los cuerpos de manera insistente en busca de una espada utilizable. Cuando encontró una, era pequeña y no era en absoluto tan buena como las que había empuñado cuando entrenaba con Daniel, pero el acero frío le resultó tranquilizador pegado a su cadera.

			A la tarde siguiente se quedaron en el bosque, que era mucho menos cómodo que dormir en una de las habitaciones abandonadas de una posada, pero era más fácil para la cabeza. Durante el día, a intervalos regulares, Fritz empleaba sus habilidades como Corredor de Agua para ordenarle a la nieve que se moviera y ocultara sus huellas, incluidas las de la última hora o así antes de acampar. Rotaban las guardias y dormían acurrucados los unos contra los otros.

			Una noche durmieron pegados a un árbol caído, otra en una cueva, después al raso. Pasaron por casas abandonadas, pueblos masacrados y lugares donde la gente estaba tan callada y quieta que podría haber estado muerta. Caminaban paralelos a la Gran Vía Imperial, que aparecía y desaparecía en la distancia, entre los árboles y los bancos de nieve. En cualquier caso, a pesar de todas sus preocupaciones y su avance cuidadoso, no vieron ni a un alma más en el camino.

			A medida que los días y la distancia iban pasando, el silencio se convirtió en su principal compañero. Al principio, no hablaban por necesidad y por los nervios, después por respeto a los muertos, después por miedo a ser descubiertos. Pero al final, se convirtió en el estado natural de las cosas, el mundo era demasiado como para expresarlo con palabras. Vhalla empezó a anhelar durante el día los susurros nocturnos de Aldrik, en los que le confirmaba su adoración cuando la acogía entre sus brazos para dormir bien pegados. Era una de las pocas cosas que la mantenían fuerte.

			Vhalla perdió la cuenta de los días. Podría haber pasado una semana. Podría haber sido un año.

			Cuando se toparon con la pequeña choza de un cazador, le entraron ganas de llorar del alivio. Abandonada como estaba, les ofrecía una oportunidad de guarecerse del frío y secar sus botas. La fachada delantera se había desplomado casi del todo, pero las paredes restantes soportaban un tejado a dos aguas que se erguía desafiante ante la nieve.

			—Echaré un vistazo. —Jax se bajó de su caballo, hizo una inspección rápida de la estructura y declaró que era lo bastante estable como para pasar la noche en su interior.

			—¿No está demasiado cerca de la carretera? —Elecia miró con nerviosismo hacia la Vía Imperial, apenas visible entre los árboles.

			—Hace días que no vemos a nadie —refunfuñó Fritz—. Quiero un tejado.

			—No va a ser más caliente que dormir al raso; falta la mitad de la pared delantera —señaló Elecia.

			—Si colgamos nuestras capas a secar por las paredes, podrían bloquear la luz de un pequeño fuego y mantenernos algo más calientes. —Jax se giró hacia Aldrik, que seguía montado a caballo a la izquierda de Vhalla—. ¿Tú qué dices?

			Aldrik echó un vistazo hacia atrás en dirección a la carretera. Estaba claro que sopesaba sus opciones.

			—Si no nos resguardamos un poco del frío, uno de nosotros va a caer enfermo, y eso sería peor —decidió.

			Echaron pie a tierra y ataron sus caballos al árbol más cercano. Fritz encabezó la carga para «ponerse cómodos» y enseguida les pidió a todos sus capas. Elecia lo ayudó junto a Jax, aunque el occidental nunca perdía de vista a Vhalla durante demasiado tiempo, convertido en su nueva sombra.

			

			—Yo haré la primera guardia —se ofreció Vhalla con un bostezo.

			—¿Estás segura? —preguntó Aldrik.

			—Soy la que más ha dormido los últimos días. Es mi turno de hacer guardia.

			—Sí, pero…

			—Estoy bien. —Vhalla se frotó el hombro para dar énfasis a sus palabras. Seguía sensible, pero la piel estaba más fuerte cada día. La joven sabía que el dolor estaría ahí siempre. Estaría ahí hasta que Victor muriera, y estaría ahí en todos los momentos después de eso—. Descansa, Aldrik.

			Su emperador cedió, antes de desaparecer por debajo de la capa que Jax estaba usando para cerrar el enorme agujero de la fachada principal del edificio. Los ojos de Vhalla se desviaron hacia las dos que permanecían en la nieve.

			Sehra se dirigió a un árbol para apoyar las palmas de ambas manos en él. Hacía eso todos los días, pararan cuando parasen, al amanecer o al atardecer. Vhalla observó mientras la joven pegaba la frente a la corteza helada y permanecía ahí, quieta y reverente.

			Nadie del grupo había cuestionado o detenido a las norteñas. Vhalla contempló la escena y dejó que la curiosidad se apoderara por fin de ella.

			—¿Qué estás haciendo? —preguntó cuando las dos mujeres se dirigieron hacia el lugar donde pasarían la noche.

			Za y Sehra se miraron, sorprendidas por un momento. Sehra estudió a Vhalla durante un instante tenso. Fuera cual fuere la prueba que le hizo en silencio, Vhalla la aprobó.

			—Estoy buscando trazas de magia cristalina —repuso.

			—¿Puedes hacer eso? —farfulló Vhalla, sorprendida. Za soltó un bufido.

			—Puedo —contestó Sehra con una momentánea sonrisilla de satisfacción.

			—¿Cómo?

			

			—¿Dudas de Sehra? —preguntó Za a la defensiva.

			—No creo que dude —respondió Sehra antes de que pudiera hacerlo Vhalla—. Es solo que no lo entiende. La magia de los cristales se parece mucho a la magia vieja. Parecida pero diferente. Como la luz y la oscuridad, dos mitades de un todo. Una sabe de la otra, aunque no pueda controlarla.

			La explicación de la princesa podría haber sido condescendiente, pero no lo fue, según constató Vhalla. Sopesó lo que había dicho durante un momento largo. Comprendía lo que decía la princesa, pero aún no sabía qué era lo que hacía diferente a la magia de los cristales y la «magia vieja».

			—¿Y esto puedes hacerlo porque eres una Hija de Yargen?

			La sonrisa que esbozó Sehra entonces sí que fue genuina. La joven había recibido lecciones de diplomacia y se notaba, pero su juventud también la traicionaba en momentos en los que creía que podía relajarse. Vhalla tomó nota mental de esa información por si necesitaba aprovecharla en el futuro. Y se odió por hacerlo.

			—Así es —afirmó Sehra.

			—¿Qué significa?

			—Significa que he sido elegida para ejercer el poder de Yargen y ser una supervisora del destino. —La forma en que hablaba Sehra revelaba que se creía cada palabra de lo que estaba diciendo, sin importar lo fantasioso que sonara.

			—¿Como un dios? —Vhalla trató de confirmar que entendía lo que estaba afirmando Sehra antes de juzgar lo que decía.

			Za se rio de su pregunta.

			—Solo los dioses son dioses.

			—Más como una agente de los dioses —explicó Sehra—. ¿Te interesa mucho?

			—Sí. —Vhalla tragó saliva, luego hizo salir por su boca las siguientes palabras con tanta elegancia y fuerza como poseía—. Quiero saber más acerca del lugar donde mi hija o hijo primogénito va a pasar su infancia, si es que eso llega a suceder.

			

			El viento racheado se mostró de acuerdo con las palabras de Vhalla, azotando su cara con nieve y pelo. Sehra se quedó tan quieta que Vhalla se preguntó si solo habría pensado, en lugar de pronunciado, las palabras.

			—No tengas tanto miedo, Vhalla Yarl. —Sehra cerró el puño derecho y lo cubrió con el izquierdo. El gesto no significaba nada para Vhalla, pero lo comprendió bastante bien a partir de la expresión de la princesa: había paz, fuerza y respeto por delante para todos ellos—. El camino que has elegido transitar conmigo no es fácil. Pero es el correcto.

			Con eso, Za y Sehra dieron la conversación por zanjada y desaparecieron. Vhalla tenía la sensación de haber acabado con más preguntas que respuestas. Caminó de un lado para otro, mientras se devanaba los sesos en busca de todo lo que había leído sobre el Norte, pero era muy poco. Se sentía frustrada consigo misma. Podía nombrar casi todos los reyes del Sur en orden, pero ni uno solo de los clanes principales del Norte.

			El crujido de la nieve y el suave relincho de un caballo cortaron a través de sus pensamientos. Vhalla se giró en dirección contraria a la estructura donde estaban atados los animales. Algo había asustado al caballo: una liebre de nieve, un zorro que salía sigiloso de su guarida… La joven cerró los dedos alrededor de la empuñadura de su espada mientras debatía si desenvainarla o no. ¿El sonido alertaría a cualquier amenaza potencial? ¿Le haría perder la poca ventaja que podía tener?

			Por un momento, pensó en despertar a Jax o a Elecia o a Aldrik, pero el suave resplandor del fuego que parpadeaba entre las ranuras de las capas colgadas acababa de apagarse. Hace apenas unos minutos que se han dormido, y no los despertaré por lo que es probable que no sea nada.

			Vhalla contuvo la respiración mientras doblaba la esquina de la estructura donde habían atado a los caballos. No vio nada. Justo cuando estaba a punto de relajarse, la nieve crujió a su derecha.

			

			Columpió su espada por instinto, justo al tiempo que veía una armadura imperial. Un guardia de palacio. El mundo se ralentizó mientras su espada bajaba en un gran arco para impactar contra el hombro del hombre. Reverberó contra el metal de la armadura, lo cual alertó al resto del grupo.

			La espada vibraba cuando cayó de las manos de Vhalla. La joven miró sorprendida al fantasma que tenía delante. No puede ser.

			—¿Qué dem…? —Jax fue el primero en levantarse. Salió como una exhalación entre las capas colgadas y se detuvo derrapando cuando dobló la esquina.

			El hombre agarró a Vhalla sin dudarlo. La hizo girar en el sitio y ella quedó apretada contra un pecho familiar. Él le sujetó la cabeza contra el hombro con la palma de una mano sobre su boca. Una daga apareció ante su cuello al instante siguiente.

			Aldrik llegó justo detrás de Jax. Sus ojos furiosos echaban chispas desde el momento en que se posaron en la hoja presionada contra la piel de Vhalla.

			—No os mováis —les ordenó una voz masculina ruda—. Si no queréis que ella muera, no os mováis.
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–Me voy a llevar uno de vuestros caballos —continuó el hombre—. Vais a dejarme hacerlo o ella morirá.

			—No sabes con quién has ido a buscar pelea, amigo. —Jax sacudió la cabeza con una carcajada. Dio un paso adelante en la nieve y se quedó paralizado. Vhalla observó cómo sus ojos se iluminaban de la comprensión. Jax oyó lo que había oído ella. Vio lo que la había incitado a soltar su arma por voluntad propia—. ¿Daniel?

			Vhalla cerró los ojos, aliviada.

			—¿Qu… quién… qué? —El agarre de Daniel se aflojó un poco—. No, no, imposible. No es posible. —Con un gruñido, Daniel volvió a tirar de ella hacia atrás contra él y apretó su agarre—. No me mientas, espectro.

			—Daniel. —Jax levantó las manos en un gesto que pretendía decir que no le haría daño. Vhalla apreció por un momento la ironía, viniendo de un hombre que podía conjurar las llamas con solo un pensamiento—. Soy yo, Jax. La mujer que estás sujetando es Vhalla.

			El hombre que la sujetaba, la persona que hablaba con la voz de Daniel y lucía lo suficiente de la imagen de Daniel como para convencer a Jax, hizo un ruido rasposo que sonó casi inhumano en su delirio. Se rio, y eso aplastó el pequeño brote de esperanza que había florecido en el estómago de Vhalla.

			—No sé quién eres, pero sé que eres un mentiroso. Lady Vhalla Yarl está muerta.

			

			Vhalla deseó que el hombre aflojara la mano que tenía sobre su boca el tiempo suficiente para poder decir una palabra.

			—Daniel. —Fritz habló con suavidad, al tiempo que daba un paso para salir de detrás de Jax—. No está muerta, está justo…

			—¡No me digas que está viva! ¡Yo la vi morir en el Escenario Soleado! Vi cómo él la obligaba a arrodillarse y dejaba que sus monstruos la hiciesen pedazos. —Daniel casi estaba gritando y Vhalla rezó por que Sehra estuviese en lo cierto en lo de que no había magia cristalina, y por tanto abominaciones, por ahí cerca.

			¿Quién murió en la ejecución pública?

			—Y ahora… —Daniel se rio de nuevo y la daga se clavó más en el cuello de Vhalla a causa de su mano temblorosa—. Ahora me vais a decir que ese hombre que está ahí de pie es…

			Sus palabras se perdieron en el viento. Los ojos de Aldrik refulgían de ira, su postura rígida, pero su atención había pasado de Vhalla a Daniel, y era muy probable que lo estuviese mirando a los ojos.

			—Soy el emperador Solaris —terminó Aldrik, con un tono peligrosamente callado.

			—Por el rey supremo Anzbel, él… —Más risas rasposas—. Basta ya. No sé quién ni qué eres en realidad, pero voy a agarrar ese caballo y me voy a marchar. ¡Y no me importa si tengo que matarla para hacerlo!

			—¿Estarías dispuesto a deshonrar el recuerdo de Baldair? —exclamó Jax. No se movió nadie—. Daniel, él te dio una orden. Te pidió que protegieras a la mujer a la que estás amenazando con matar, que la protegieras hasta tu último aliento.

			—Para… —murmuró Daniel.

			—¡No! Le hiciste un juramento a la guardia. Mientras tu corazón lata, debes honrarlo —insistió Jax. El cuchillo tembló ante el cuello de Vhalla, pero ella hizo caso omiso del dolor—. Hermano. —El mundo cambió ante esa única palabra de Jax—. Suéltala.

			

			De repente, la daga desapareció y el agarre de Daniel se aflojó. Por mucho que hubiese dicho Jax, era evidente que no confiaba del todo en su camarada en su estado actual. Cerró el espacio que los separaba, agarró a Vhalla y la arrastró detrás de él.

			Ahora libre, Vhalla pudo ver bien al hombre que todos los demás habían visto desde el principio. El hombre al que se alegraba de no haber matado. Daniel estaba demacrado. Su armadura estaba manchada de sangre seca y unas vendas amarillas rodeaban su antebrazo, donde faltaba un brazalete. Tenía el pelo pegado de sudor y mugre. Los primeros indicios de una barba real cubrían su barbilla.

			Nada de eso asustó a Vhalla. Un cuerpo podía lavarse, las heridas podían curarse. Fueron los ojos de Daniel los que rompieron algo dentro de ella. Había algo espantosamente mal en ellos, llegaba hasta su mismísima alma, algo que ninguna poción ni ningún ungüento podían curar.

			—Daniel, soy yo. —Por fin retiró su capucha y estudió la cara de Daniel en busca de alguna señal del hombre junto al que había marchado y con el que había aprendido.

			—Te he… te he cortado —balbuceó él.

			Vhalla se llevó una mano al cuello.

			—Así es. No te preocupes, no duele.

			—Se suponía que debía protegerte. —Osciló sobre los pies—. Y después, vi cómo morías.

			—Estoy bien. —Vhalla dio un paso adelante. Jax le lanzó una mirada de advertencia, pero ella le respondió con una ceñuda. El occidental no la detuvo, pero se quedó cerca de su hombro mientras la joven cruzaba el espacio que la separaba de Daniel. El hombre era como un cuadro que mezclara el realismo con la pintura abstracta; de lejos podría haber sido pasable para un hombre, pero en cuanto se acercó a él Vhalla pudo ver cada pincelada inconexa y cada línea temblorosa. Vhalla lo agarró de las manos sin dudarlo y él casi se salió del pellejo al sentir su contacto—. ¿Ves? Estoy bien. Tú, sin embargo, no lo estás. Entra y siéntate. Sal de este frío.

			

			Za se ofreció voluntaria a que ella y Sehra hicieran la siguiente guardia, al tiempo que le lanzaba una mirada desconfiada a Daniel. Incluso después de que salieran las norteñas, los seis estaban apretados dentro de la pequeña estructura. Daniel se mostraba inquieto con tanta gente tan cerca, y sus ojos saltaban desquiciados de un lado para otro.

			—Elecia, ¿puedes por favor echar un vistazo a sus heridas? —preguntó Vhalla.

			La occidental miró a Jax y a Aldrik, que le dedicaron sendos asentimientos de aprobación silenciosa. La mujer irradiaba dudas, pero hizo su trabajo como clérigo. Daniel se apartó con violencia en el mismo instante en que las manos de Elecia aterrizaron sobre su antebrazo.

			—¡No! —Trató de alejarse como pudo—. No… no me toques.

			—Daniel, podemos curarte si…

			—¡Yo los maté! —Daniel se abalanzó hacia delante y agarró los brazos de Vhalla hasta el punto de dejarle marca—. No me arregléis, estoy roto. —Daniel la sacudió y Vhalla bufó por el dolor que le causaba en su hombro derecho.

			—Hermano, para —intervino Jax—. Le estás haciendo daño otra vez.

			Daniel la miró espantado y luego casi la tiró a un lado, antes de apartarse a toda prisa. Ella lo observó, desolada, mientras el hombre pegaba las rodillas al pecho y se agarraba la cabeza.

			—Yo maté, ellos murieron, ellos murieron, ellos murieron, y yo los maté, fue…

			Vhalla pasó los brazos alrededor de los hombros de Daniel, que se balanceaba adelante y atrás. Esta vez se puso tenso, pero no se revolvió al sentir el contacto.

			—Para —murmuró Vhalla—. Deja que Elecia te cure.

			Daniel gimoteó y se contoneó, pero mientras Vhalla lo sujetaba contra ella, dejó que Elecia lo atendiese en la medida de lo posible. Era incómodo tener que esquivar los brazos de Vhalla para trabajar, pero la mujer tuvo el tacto suficiente como para no decir nada al respecto.

			Cuando Elecia terminó, Vhalla aflojó su agarre y se volvió hacia Daniel.

			—¿Por qué estás aquí? —le preguntó.

			—Hu… hui. —Daniel se atragantó con su palabra, luego emitió un sonido lastimero y estrangulado.

			—¿Qué pasó? —insistió Jax.

			Daniel se agarró las sienes con la mirada perdida. Se echó a llorar y un mar de lágrimas rodó entre la sangre y la mugre de sus mejillas.

			—Daniel…

			—¡No! ¡No!

			—Soldado. —Aldrik se metió a la fuerza en la conversación con una sola palabra cortante. Daniel se quedó de piedra—. Esta es una orden de tu emperador: informa.

			Vhalla quería regañarlo por utilizar semejante tono, pero Aldrik había visto y oído algo que a ella se le había pasado por alto. La orden devolvió de golpe algo a su sitio, y la respiración de Daniel se ralentizó, sus ojos recuperaron algo de cordura.

			—Era… era solo él. Entró como si tal cosa y a nadie se le ocurrió detenerlo hasta que murió el primer grupo de guardias. —Nadie tuvo que preguntar quién era «él»—. Debería haber sido fácil. No era más que un hombre. Pero cada vez que alguien caía, le sacaba el ojo y lo convertía en una de esas rocas… de esos cristales.

			El estómago casi vacío de Vhalla se revolvió ante el recuerdo del guardia que había entrado en el pueblo más próximo a la casa de Fritz.

			—Se levantaban. Luchaban por él. Estaban muertos pero seguían andando hasta que esa horripilante y espantosa luz verde azulada se apagaba. —Daniel se giró hacia ella casi suplicante—. ¿Qué podríamos haber hecho?

			

			—¿Mi padre? —preguntó Aldrik, pero por la expresión de la cara de Daniel, Vhalla deseó que no lo hubiese hecho.

			—Su muerte fue solo el principio. —Daniel se giró hacia Jax—. Ahora solo quedamos nosotros, hermano.

			—¿Qué le pasó a la guardia? —Una severidad sombría se apoderó de las palabras de Jax.

			—Raylynn trató de evitar que se apoderase del cuerpo de Baldair. De evitar que lo profanara como lo hizo. Ya sabes cómo eran esos dos. Nunca fueron nada, pero siempre fueron algo. Ella murió defendiéndolo. —Daniel hipó—. El rey supremo le rompió las dos piernas a Erion, lo desnudó y lo amarró a una montura, luego lo mandó de vuelta al Oeste. No hay forma humana de que lograse llegar con este frío.

			—¿Y Craig? —preguntó Jax después de una pausa larga.

			—Craig y yo… —Daniel hablaba de repente demasiado deprisa, las palabras salían como una avalancha—. Erion nos dijo que nos arrodillásemos. Que no podríamos ayudar a nadie si nosotros también moríamos. Erion era más adecuado como mensaje para el Oeste pero… Victor nos retuvo a nosotros para sus monstruos.

			—¿Monstruos?

			—Los que lo disgustaban iban a las salas. Quedaban expuestos a la mácula… Al principio no pasaba nada, pero después, sus gritos, su piel… Cambiaba, ellos cambiaban. Por la Madre, sus gritos… sus gritos mientras su piel se despedazaba para dejar espacio a las garras y las alas y los cuernos y las escamas y…

			Daniel estaba llorando otra vez.

			—Basta, ya basta —intentó tranquilizarlo Vhalla.

			—¡No me toques! —El hombre parecía estar reseteándose. Alternaba entre la incredulidad, la violencia y una tristeza desoladora—. Yo los maté. Empezaron a alimentarse. «Sangre, deben desarrollar su gusto por la sangre», dijo el rey. «Necesitan carne fresca», dijo el rey.

			

			»Craig y yo, éramos nosotros. Sabíamos que uno de nosotros sería el siguiente. Craig me lo dijo, él me dio esta oportunidad. Se ofreció para ese monstruo a sabiendas de que yo sería el que se lo llevara como su cena, a sabiendas de que eso me daría la oportunidad de huir. Me llamó a gritos mientras se lo comían. Me llamó a gritos mientras huía.

			Vhalla se quedó ahí sentada, aturdida por el espanto. Pugnaba por encontrar palabras ante todo lo que Daniel estaba revelando y tendiendo a sus pies.

			—Si me encuentra, seré comida. O me convertirá en un monstruo. —Daniel miró a Jax—. No me entreguéis a ellos. No me entreguéis como pasto para sus guardias de sangre, borrachos de carne y control. No dejéis que su corte de hechiceros se apodere de mí.

			—Hermano, ahora estás bien —le mintió Jax.

			No había nada bien en Daniel. Nada en la situación de todos ellos ni en el mundo estaba bien.

			—Te llevaremos a casa —le prometió Vhalla—. Ahora vamos al Este.

			Esto era culpa suya. Ella había ayudado a Victor a liberar esta fuerza. Además, si hubiese mantenido a Daniel más cerca y hubiese sido mejor amiga para él, quizás habría estado con ellos desde antes. Quizá Jax habría pensado en ir a buscarlo antes de partir aquella noche oscura rumbo a las Cavernas de Cristal. Vhalla había cometido muchísimos errores. ¿Cuánta gente a la que quería pagará por ellos?

			—Nos va a ralentizar. —Elecia no pudo guardarse sus pensamientos para sí misma.

			—Necesita nuestra ayuda. —Incluso Fritz se sorprendió por el comentario frío de la mujer.

			—Nosotros necesitamos nuestra propia ayuda. —Elecia se aferraba con firmeza a sus convicciones—. Nos va a ralentizar; está más que a mitad de camino de la locura. Por no mencionar que nosotros lo ponemos en peligro también a él, ahora que sabe que estamos vivos.

			

			Vhalla se paró a pensar en eso un momento. Era la razón de que hubiesen partido del hogar de los Charem. Solo que los Charem eran capaces y espabilados. Daniel era un niño perdido en el bosque.

			—Esto no está abierto a discusión. —Ahora Daniel era su responsabilidad, y Vhalla se encargaría de que llegara a casa. Había tomado una decisión.

			—¿Qué derecho tienes tú a decir eso? —bufó Elecia.

			—¡Mi derecho como vuestra futura emperatriz! —replicó Vhalla tan deprisa que las palabras casi le dieron un latigazo cervical.

			Todo el mundo contuvo la respiración y el corazón de Vhalla se ralentizó. Su futura emperatriz.

			Aldrik no dijo ni hizo nada para contradecirla.

			—Muy bien —refunfuñó Elecia. La mujer parecía casi satisfecha por la proclamación de Vhalla, a pesar de ser la que había sufrido su arrebato de ira.

			—¿De verdad me vais a ayudar? —Daniel levantó la vista hacia ella.

			—Lo haremos.

			—¿Por qué? Gracias. Pero ¿por qué? —Sacudió la cabeza con violencia—. No valgo nada. No puedo… soy patético, menos que un gusano. He matado a mi hermano y he sobrevivido gracias a su muerte. Me merezco ser un monstruo. —Daniel sollozaba desconsolado—. ¡No dejéis que me convierta en uno!

			—Sshhh, basta ya —lo consoló Vhalla, al tiempo que deslizaba una mano por el pelo grasoso del guardia—. Está decidido. Ahora, mete un poco de comida en ese cuerpo y descansa. Nos pondremos en camino al amanecer.

			Daniel se forzó a comer una porción pequeña de sus raciones, cosa que lo calmó un poco. El resto de ellos aprovecharon la oportunidad para ponerse cómodos, con la esperanza de que Daniel siguiese su ejemplo. Así fue. Se hizo un ovillo cerca de donde Vhalla estaba acurrucada contra Aldrik. Jax se colocó en la esquina entre ellos. El aleteo de sus pestañas lo delataba. Mientras Daniel estuviese inestable y cerca de ella, Jax iba a dormir con un ojo abierto.

			El contacto con Aldrik, su calor, su respiración, borró parte de los nervios de Vhalla, que se instaló bien envuelta en la capa de él. Posó los ojos en Daniel y, por instinto, se acercó un poco más a Aldrik. Percibió cómo los juzgaba. Daniel había sabido casi al mismo tiempo que Vhalla y Aldrik que eran más que príncipe y súbdita, pero esta era la primera vez que los veía juntos de verdad.

			—¿Vas a ser la emperatriz? —susurró Daniel.

			—Lo será —repuso Aldrik esta vez. Daniel se rio como un demente.

			—No, no, no lo serás. Ya no hay ningún trono para ninguno de los dos. Solo sangre.

			Vhalla observó cómo el caparazón de su amigo, el hombre que podía haber sido su amante, se asentaba después de su declaración. Daniel los estudiaba a ellos con un brillo desquiciado en los ojos. Una mirada secreta que hablaba a gritos de horrores que solo él conocía.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 
4

			
A la mañana siguiente, el hombro de Vhalla estaba tan agarrotado que casi no podía moverlo. No se le había ocurrido pensar en cómo dormía: apretada contra Aldrik y encogida toda la noche. Lo masajeó con cuidado.

			—¿Qué vamos a hacer con respecto a los caballos? —preguntó Fritz con un vistazo sutil en dirección a Daniel.

			—Tenemos que parar en algún sitio a por víveres hoy —caviló Vhalla en voz alta—. Veremos si podemos encontrar otro.

			—Los caballos escasean —comentó Daniel—. Ahora que todo el mundo trata de huir del Sur. Por eso iba a… —Sus ojos se posaron en la tenue línea roja del cuello de Vhalla, y Daniel osciló un poco antes de alejarse medio paso tambaleante—. Lo siento, Vhalla.

			—No pasa nada, Daniel. —Vhalla le lanzó una sonrisa valiente y eso dio ejemplo a todos los demás. Un recordatorio silencioso de que él formaba parte del grupo ahora—. Cabalgaremos hasta el siguiente pueblo. Hay uno cerca del desvío hacia el Este. Buscaremos víveres y caballos ahí.

			—¿Y hasta entonces? —Fritz reformuló su pregunta anterior.

			—Vhalla y yo compartiremos uno —anunció Aldrik—. Iremos montados en Relámpago. —Señaló al caballo que había estado montando Vhalla, el que la había llevado hasta el final del continente durante la marcha—. Vhalla, dale a Daniel tu capa. Tú puedes ir bajo la mía.

			

			—Esto… esto es… es demasiado. No me lo merezco. —Los dedos temblorosos de Daniel aceptaron dubitativos la capa que Vhalla le puso en las manos—. Gracias. Lo siento. Gracias.

			—Acepta la ayuda, hermano —lo animó Jax.

			Aldrik se subió a la montura de Relámpago, luego se echó hacia delante y retiró el pie del estribo para que pudiera subirse también Vhalla. Ella se recolocó un poco, tratando de averiguar cómo sentarse para estar los dos cómodos.

			—Métete debajo de mi capa —le recordó Aldrik.

			—Pero entonces no veré nada.

			—Ya estás tiritando. Y de todos modos, no vas a llevar las riendas.

			Vhalla se despidió en silencio de sus amigos y levantó el borde de la capa para pasarla por encima de su cabeza. La tapó por completo, y ella se pegó bien a Aldrik, los brazos alrededor de su cintura; luego apoyó la mejilla en su espalda. Estaba tan caliente como siempre, su pira personal, y se encontró casi cómoda bajo la gruesa tela. El mundo desapareció en la respiración lenta y regular de Aldrik; el sonido se llevó la tensión de Vhalla del mismo modo que las olas de una orilla. Cuando Relámpago empezó a moverse, la joven cerró los ojos y fingió que no estaban huyendo, que se dirigían a una gran aventura.

			Ya he corrido demasiadas aventuras. Vhalla suspiró con suavidad. Por un breve instante, en su imaginación, se dirigían solo a visitar a su padre, nada más y nada menos.

			—¿Relámpago estará bien? —preguntó con la cabeza inclinada hacia arriba. El caballo no estaba acostumbrado a llevar a dos jinetes.

			—Sí. —Aldrik apenas habló mientras levantaba su capucha. Con la oreja pegada a su espalda, Vhalla oyó el profundo retumbar de su voz con perfecta claridad—. Viene por la misma línea que Baston. Es un caballo fuerte. A una generación de un caballo de batalla de pura raza.

			

			—¿Qué? —Vhalla estaba sorprendida.

			—Cuando supe que ibas a la guerra, quería confiar en tu caballo. Me resultó imposible adquirir un caballo de batalla puro en tan poco tiempo, en especial sin que nadie hiciera preguntas. Pero Relámpago era ágil y rápido; parecía mejor para ti, incluso.

			—¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó.

			—Cuando emprendimos la marcha, no encontré las palabras para decírtelo. ¿Qué hubiese parecido? Fabricar tu armadura, elegir tu caballo… No tenía ningún interés en que volvieras a llamarme «titiritero».

			Vhalla se rio con suavidad, divertida al oír sus propias palabras en boca de Aldrik. Restregó la nariz contra su espalda con afecto y sintió la pequeña bocanada de aire que empezó en el estómago del emperador y llevó una sonrisa a sus labios.

			—Eres tonto —murmuró—. Gracias por ello. Y por tu ayuda hoy con Daniel.

			Se produjo una pausa larga.

			—Sé que significa algo para ti.

			—Así es. —Vhalla no lo negó.

			—Tú y él… —Aldrik hizo una pausa, sin saber muy bien si quería seguir con ese tipo de preguntas.

			Vhalla no quería que su amor fuese inseguro nunca, pero había algo casi tranquilizador en el recordatorio de que él era mortal y sentía dudas y celos.

			—No fuimos nada —le aseguró a su prometido—. Podríamos haberlo sido, pero no lo fuimos. Ya te había prometido mi corazón a ti.

			Una mano soltó las riendas para entrelazar sus largos dedos con los suyos. Vhalla suspiró satisfecha. Los dedos de Aldrik trazaron formas alrededor de sus muñecas mientras el balanceo del caballo la mecía hasta sumirla en un estado amodorrado.

			—Haré que no te arrepientas nunca de esa decisión. Nunca más —le juró Aldrik.

			

			—Yo te prometo lo mismo.

			Tuvieron suerte y el trayecto hasta el límite con el Este fue tranquilo y sin contratiempos. Se toparon con otro pueblo abandonado en su mayor parte, donde Fritz, el único sureño del grupo, se arriesgó a intentar conseguir víveres. No había comida suficiente para ninguno de ellos y los estómagos vacíos ponían ahora a prueba su paciencia. Lo que sí ayudó, sin embargo, fue que Vhalla hiciera las guardias por la noche. Jax protestó con vehemencia después de que Daniel casi la matara, pero Vhalla se mostró insistente. Había soltado su espada por voluntad propia, por Daniel. No había muchas más personas que pudieran incitarla a tener una respuesta semejante.

			Vhalla pasaba los días durmiendo contra la espalda de Aldrik, por lo que era la más descansada del grupo. Eso hacía que ocuparse de las guardias para que todos los demás pudiesen descansar fuese la cosa más lógica del mundo. No habían vuelto a encontrar ningún refugio, así que se vieron obligados a pasar más noches frías en el suelo.

			Poco después de empezar a viajar con el grupo, Daniel comenzó a debatirse en su sueño. Agitaba brazos y piernas en todas direcciones mientras gimoteaba y se gritaba a sí mismo. Vhalla recordaba los días que ella misma había pasado después de la Noche de Fuego y Viento y, en lugar de despertarlo de forma abrupta, se instalaba a su lado.

			Daniel lanzó un gancho de derecha que ella esquivó por poco, al tiempo que apoyaba la palma de la mano en la frente perlada de sudor del guardia. Los ojos de Daniel se despejaron al darse cuenta de quién era ella. Vhalla no dijo nada. Se limitó a tranquilizarlo con un shh y a suplicarle con los ojos que volviera a dormirse. A Daniel le temblaba el labio de abajo y la miró temeroso mientras ella retiraba el pelo empapado de sudor de su frente.

			Vhalla no le mintió. No le dijo que todo iría bien. Se limitó a sentarse a su lado en señal de solidaridad, porque entendía su dolor.

			

			A la mañana siguiente, Daniel estaba algo alterado. A lo largo del día, Vhalla hizo mil y un esfuerzos por recordarle quién era, quién era ella, a dónde iba, que había escapado de las garras de Victor. Eso ayudó, durante un rato, hasta que todo el proceso se repitió. Aun así, a pesar de todo, Vhalla no comprendió de verdad la profundidad del terror de Daniel hasta última hora de una tarde, varias horas después de empezar su guardia.

			Aquella tarde, un destello de luz en la distancia captó su atención. Se detuvo con los ojos guiñados por encima del resplandor de la nieve en dirección a la Gran Vía Imperial. Levantó una mano para protegerse los ojos y poco a poco logró enfocar a tres figuras. Dos guardias y una bestia que gateaba a cuatro patas entre ambos. El monstruo era peor que cualquier cosa que hubiese soñado jamás, que pudiese imaginar jamás.

			Una larga lengua negra colgaba de sus fauces abiertas. Unos dientes demasiado grandes para caber en su boca sobresalían en ángulos extraños, afilados como cuchillas; una saliva negra como el carbón rezumaba entre ellos y goteaba sobre la carretera. Sus garras arañaban entre la nieve y susurraban sobre las piedras de la carretera bajo ella.

			Vhalla se quedó ahí plantada unos instantes, paralizada del horror, antes de ponerse en movimiento.

			—Fritz —susurró, al tiempo que sacudía el hombro de su amigo.

			—Vhal…

			Vhalla plantó una mano sobre su boca para ahogar su quejido. Se llevó un dedo de la otra mano a los labios, antes de susurrar a toda prisa:

			—Necesitamos una ilusión.

			Cuando retiró la mano, Vhalla señaló hacia los horrores que patrullaban ahí cerca. Fritz los miró con un espanto incrédulo.

			—¡Fritz, ahora! —bufó Vhalla.

			—Claro. —El sureño se agachó, agitó las manos por el aire y Vhalla vio el revelador rielar de la magia, como el calor que emana de las piedras en un día de verano. Se extendió entre ellos y la carretera.

			A continuación, despertó a Aldrik.

			—Patrulla.

			Los ojos oscuros del emperador estaban alertas y despiertos de inmediato. Saltaron hacia Fritz, que estaba concentrado en su ilusión.

			Despertaron despacio al resto del grupo. Sehra hizo una mueca en cuanto abrió los ojos, aunque por la forma en que escudriñó el horizonte al instante, Vhalla supo que su expresión no se debía a que la hubiese despertado temprano. Toda su atención se había centrado en ese horror, e inspiró bruscamente por la nariz.

			—Sehra —susurró Za. La arquera descolgó el arco que cruzaba su pecho, al tiempo que sacaba una flecha de la aljaba que llevaba en los riñones.

			—Espera —le dijo Vhalla. Za puso cara de pocos amigos al oír la orden—. Ilusión.

			Las dos miraron a Fritz antes de intercambiar otra mirada. Sehra bajó la barbilla en un gesto de comprensión.

			Vhalla volvió a girarse hacia la carretera. Los monstruos creados con la magia de los cristales estaban casi enfrente del grupo, pero no mostraban indicación alguna de que tuviesen ni idea de que había viajeros acostados en la nieve casi a tiro de piedra. Todo el mundo parecía contener la respiración.

			Hasta que se despertó Daniel.

			Vhalla no sabía si se había despertado por sí solo o si había percibido la tensión en el ambiente. O si Jax había optado por despertarlo por si acaso tenían que escapar. Fuera cual fuere el caso, el resultado fue el mismo.

			En cuanto los ojos de Daniel captaron el primer atisbo de la patrulla, empezó a temblar con violencia. Vhalla trató de moverse en el mismo instante en que lo hizo Jax. Ella estaba más lejos, él era más lento.

			

			Un grito de terror absoluto brotó por la garganta de Daniel. La mano de Jax se plantó sobre su boca con tal fuerza que empujó al otro hombre sobre la nieve. Lo cortó en seco, pero pareció reverberar por el silencioso bosque hasta la eternidad.

			Las orejas puntiagudas de la bestia se pusieron tiesas y giraron en su dirección. Daniel seguía debatiéndose en el suelo, Jax trataba de controlarlo. Rodaban por la nieve.

			—¡Han venido a por mí! —gimió Daniel horrorizado, lo cual lo convirtió en realidad.

			La bestia y los horrores andantes echaron a correr hacia el sonido. Fritz miró atrás, muerto de miedo.

			—Fritz, camufla a Aldrik como cualquier otra persona. Aldrik, Jax, Elecia, encargaos de los soldados. Za, Sehra, la bestia. Yo me ocuparé de Daniel —ordenó Vhalla en rápida sucesión, mientras rezaba por que el crujido de la nieve bajo los pies de los enemigos que se aproximaban a toda velocidad ocultase su uso de los nombres propios. No sabía qué conexión tenían con Victor, pero recordaba cómo el soldado reanimado había exigido que la gente se arrodillara para que Victor pudiera ver su lealtad.

			Jax rodó a un lado para quitarse de encima de Daniel, y Vhalla saltó sobre el hombre aterrado. Forcejeó con el oriental, que no paraba de hacer aspavientos, y se concentró en mantenerlo en un mismo sitio mientras el resto del grupo se ponía en movimiento.

			El hielo crepitó cuando Fritz abandonó su ilusión. Unas lanzas de filo malvado bloquearon el camino de las criaturas, lo cual las frenó un momento. Za cargó una flecha mientras Sehra levantaba una mano como la había visto hacer Vhalla en las Cavernas de Cristal. Un destello de luz, y la flecha voló como un rayo de sol, recta y certera hacia la bestia. Se le clavó entre los ojos y la criatura cayó muerta.

			Sehra se desplomó, resollando. Za dio medio paso delante de su protegida, antes de disparar otra flecha. Esa iba seguida de fuego. Vhalla jamás había visto a Aldrik chamuscar a alguien de un modo tan completo. Era como si hubiese liberado toda su ira en un único fogonazo. El soldado quedó negro como el carbón.

			—¡No dejéis que me lleven consigo! —chilló Daniel—. ¡Abandoné al rey, al único rey verdadero! No dejéis que me lleven.

			—¡Para! —gritó Vhalla. De alguna manera, el hombre se había convertido en un pulpo y parecían salirle patas en todas direcciones con las que quitarse a Vhalla de encima. La joven recibió un codazo en la cara y un rodillazo en el estómago, pero se mantuvo firme—. Nadie te va a apresar; vas a ir a casa.

			—¡Se alimentarán de mí! ¡Me comerán! —gritó.

			—¡Para! —Vhalla se recuperó como pudo y se sentó en su pecho para inmovilizarlo, atrapando sus brazos con las rodillas—. Mírame. —Daniel no dejó de forcejear y de sacudir la cabeza adelante y atrás—. ¡Mírame! —le gritó Vhalla, al tiempo que lo agarraba de las mejillas. Daniel echaba espumarajos de saliva por la boca a causa de sus sollozos—. ¡Nadie te va a apresar! Nadie. ¡Eres libre! Vas a ir a Paca, donde comerás nueces caramelizadas hasta que seas viejo y estés gordo. —Daniel exhaló nubecillas de aire blanco mientras recuperaba el control poco a poco—. No dejaré que te atrapen —le susurró Vhalla—. Te lo prometo.

			Daniel se atragantó con la respuesta y Vhalla solo pudo dedicarle parte de una sonrisa de aliento antes de que unos brazos fuertes la retiraran de encima de él.

			Jax tiró a Vhalla a un lado y prácticamente levantó a Daniel del suelo.

			—¿Acaso quieres que nos maten?

			Vhalla se había perdido cómo habían derribado al tercer soldado, pero daba la impresión de que los tres monstruos atacantes estaban muertos. Claro que ya estaban muertos para empezar a hablar.

			—Para, Jax. —Vhalla se puso de pie y se frotó el hombro—. Sabes que no lo ha hecho a propósito.

			Jax frunció el ceño y suspiró.

			—Lo sé, lo sé.

			

			—Lo siento —farfulló Daniel—. Ca… casi hago que te maten. Casi. Baldair me pidió que te protegiera y casi consigo que te maten.

			—Daniel, no pasa nada —intentó consolarlo Vhalla.

			—No. No. —Daniel cayó de rodillas—. Yo los maté, yo los maté.

			Sus ojos perdieron claridad mientras hurgaba en su armadura. Vhalla reconoció la daga que extrajo como la que había sujetado contra su cuello. Solo que esta vez no la volvió contra nadie.

			—Solo conseguiré hacerte daño otra vez. Solo conseguiré volver a matar. Le he fallado a Baldair. He incumplido el juramento que te hice.

			Vhalla apenas tuvo tiempo de pensar «no» cuando Daniel giró la daga contra sí mismo. Vio lo que estaba sucediendo un segundo demasiado tarde.

			Pero la hoja no perforó la piel.

			Aldrik y el oriental cayeron rodando al suelo. El emperador era mucho más coordinado y rápido que el soldado enloquecido y trastornado. En cuestión de un segundo, había arrancado la daga de la mano de Daniel y le había dado un puñetazo en plena cara con la otra mano.

			La ira y el alivio inundaron el pecho de Vhalla.

			—¡Serás idiota! —gritó Aldrik. Agarró a Daniel por el cuello de la camisa y lo sacudió como a una muñeca de trapo—. Eres mejor que esto. —Daniel quería objetar, pero Aldrik no se lo permitió—. ¿No lo crees? Entonces, avergüenzas aún más a mi hermano y a esa estúpida Guardia Dorada suya. Eres la prueba de que escogía a hombres débiles, hombres que se rompían con facilidad —gruñó Aldrik—. Menudo tonto egoísta. Vhalla está intentando salvarte y ¿te permitirías hacerle daño con esto?

			Los dos hombres miraron el cuchillo ahí tirado, el resto del grupo olvidado.

			Aldrik soltó un gran suspiro y dejó caer los hombros, lastrados por un peso invisible que llevaba soportando desde hacía una década. Su mano se aflojó.

			

			—Lo sé —musitó, medio hablando para sí mismo—. He estado en ese punto. Parece no haber otra opción. Que el mundo es demasiado pesado, demasiado horrible para aliviarse nunca. Sé que me odiarás, nos odiarás a todos nosotros, la odiarás a ella, por no dejar que te quedes aquí sentado y morir.

			»Pero algún día, cuando seas feliz y estés satisfecho (y sé que no me creerás cuando te digo que algún día volverás a sentirte feliz y satisfecho), nos lo agradecerás. Nos agradecerás que no te dejáramos abandonar esta vida de penurias sin pelear, porque tienes más que dar.

			—Aldrik… —murmuró Elecia. Tenía las yemas de los dedos apoyadas contra sus labios, y Vhalla vio cómo se abrían sus ojos esmeraldas con una comprensión repentina. La mujer acababa de entender algo sobre su primo que no le habían contado nunca, y de repente veía una piedra angular de la jaula de culpabilidad que había construido para sí mismo.

			—Prométeme que te mantendrás con vida —le exigió Aldrik—. Prométeme que lucharás contra el lado oscuro de ese hombre. Que te mantendrás a mi lado bajo el sol.

			Daniel tragó saliva consternado, horrorizado. Y algo volvió a su lugar. Algo cambió en sus ojos en la dirección correcta. El guardia sonrió.

			—Te doy mi palabra, mi señor.

			

		

	
		
			CAPÍTULO 
5

			
Los horrores de Daniel, su mente rota, no podían arreglarse con dos palabras, pero hubo algo mágico en su acuerdo con Aldrik. Mientras continuaban su viaje, tenía momentos más largos de claridad. Hablaba con frases cortas y secas con Jax. Se desmoronaba con menos frecuencia.

			Seguía debatiéndose cuando dormía y evitaba a Vhalla, como si verla a ella o al ojo morado que llevaba le produjese un dolor físico. Pero se mostró, en su mayor parte, estable. Tan estable como podía estarlo alguien en su estado.

			Por fin llegaron al límite con el Este. Una vez más, Vhalla vio a un patrulla a lo lejos durante su guardia, pero la ilusión de Fritz los mantuvo ocultos y, esta vez, Daniel limitó su crisis a balbuceos incoherentes mientras oscilaba de un lado para otro.

			—Continuaremos hacia el Norte solas —anunció Za cuando ralentizaron el paso. Sus palabras despertaron a Vhalla, que se asomó desde debajo de la capa de Aldrik.
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